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de “sus desnudeces”. Esta desnudez 
impúdica despierta la ¨compasión¨ 
irónica de la voz poética: “he de en-
tonarle una canción de cuna/ mecién-
dolo hasta oírle resoplar”. Dentro de 
esta misma línea de lo irónico-sarcás-
tico se encuentran los poemas que 
aluden a la ausencia de Dios como el 
poema “Jirones” y “Habría que apren-
der al ángel de la guarda”.

Dentro de estos poemas de rup-
tura con lo convencional-social se en-
cuentra el texto “Vengo”, en el que la 
voz poética se burla, irónicamente, del 
linaje, de los antecedentes familiares 
para hacer del origen —del nacimien-
to— un hecho totalmente marginal y 
transgresor: “vengo de asesinos di-
minutos/ espiándome enarcados/ en 
el rumor de la nuca de mi padre/...”, 
“del abuso vengo/ sufrido/ imaginado/ 
cometido”. Así podemos ver que la 
transgresión es lo único que sobrevi-
ve en un mundo vacío y sin memoria. 
Transgresión que es una actitud crí-
tica y autocrítica sobre una realidad 
descompuesta en la que ya no es po-
sible ningún llamado al orden: “Si me 
preguntan/ diré que cerraste los ojos/ 
que te quedaste en otro sueño/ para 
seguir viviendo”.

El poema “Arlequina y desmemo-
ria” muestra el fracaso de la memoria, 
sirviéndose del espectáculo del circo, 
quizá relacionado con el mundo de 
la infancia, en él nada es posible re-
cordar, pues la acción que se espera 
fracasa: “mete un conejo en el som-
brero/ giro de varita/ desvanecimien-
to/...	saca	una	rata	flaca/	desdentada/	
calva/ colicorta/ de la chistera triste 
y fracasada”. Excepcionalmente hay 
un poema, “Imaginando un click cer-
cano”, en el que el recuerdo y su evo-

cación se cumplen plenamente, pues 
a través del recurso de la fotografía 
se evoca nítidamente la imagen de 
un amigo: “A tu brazo lo acaricia el 
sol/ y un mechón emblanquecido/ es-
capando rebelde de una boina”. Aquí 
es una de las pocas ocasiones en las 
que no interviene el efecto devasta-
dor del olvido.

En este recorrido por la poesía de 
Allan Coronel Salazar hemos podido 
apreciar la variedad de formas que 
adquiere la ironía, el sarcasmo y pa-
pel que juegan la muerte, la memoria 
y el olvido, frente a una actitud trans-
gresora (crítica) de la voz poética 
ante una realidad en constante des-
composición, bien podemos hablar 
de una poética de lo grotesco, como 
afirma	Helena	Beristáin:	 “La	 imagen	
grotesca expresa la imperfección de 
la	vida	en	evolución	fluctuante	entre	
los polos del nacimiento y la muerte”.
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El feminismo es uno de los mo-
vimientos sociales y políticos más 
vitales del siglo XXI, aunque su na-
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cimiento puede datarse en los inicios 
de la modernidad, cuando Olympe 
de Gouges redactó los Derechos de 
la Mujer y la Ciudadana en 1791, 
dos años después que la Asamblea 
Nacional Constituyente creada por 
la Revolución francesa los declarara 
para el hombre. Desde entonces las 
mujeres se han organizado para ac-
ceder a derechos. La forma en que 
se constituyó este movimiento políti-
co en el Ecuador es investigada por 
Magdalena Mayorga en Feminismo. 
Convergencias y divergencias (Pre-
mio Nacional Manuela Sáenz, otorga-
do por el Municipio del Distrito Metro-
politano de Quito, 2022). 

La obra, estructurada en cuatro 
capítulos, recoge la historia del movi-
miento feminista y las tendencias que 
lo atraviesan —el “viejo” y “nuevo” 
feminismo— con el propósito de en-
tender si sus divergencias se deben a 
brechas generacionales o a diferen-
cias políticas y epistemológicas. La 
primera corriente corresponde a los 
años 60 y 70 del siglo XX; mientras 
que la segunda se generó décadas 
más tarde. Para acceder a su objeto 
de estudio, la autora recurre tanto a 
definiciones	 teóricas	 como	 a	 la	 his-
toria del movimiento feminista en el 
contexto nacional e internacional, así 
como a entrevistas con miembros de 
ambas tendencias. 

El capítulo primero explica el fe-
minismo como un corpus teórico-po-
lítico que busca la transformación de 
la sociedad mediante la incidencia de 
las mujeres en el cambio de sus con-
diciones de opresión y desigualdad 
estructural. Una de sus herramientas 
teóricas es el sistema sexo-género, 
que junta dos categorías binarias, el 

sexo: evidencia biológica de diferen-
cias entre hombres y mujeres; y el 
género: la trama cultural sobre la que 
se construye la desigualdad. Una vez 
explicadas	 las	 definiciones	 teóricas,	
la autora muestra que una diferencia 
entre las viejas y nuevas generacio-
nes de feministas es el acento que 
estas últimas ponen en particulari-
dades de las diversidades sexo-ge-
néricas, con un tipo de pensamiento 
centrado en aspectos individuales, 
un “generismo” que enfatiza en las 
diferencias entre las mujeres y no las 
desigualdades estructurales a las que 
todas están sujetas.

El riesgo que implica mantener 
una posición particular sobre el inte-
rés general hace que Mayorga con-
voque a recuperar la visión crítica 
del feminismo, que atañe a todas las 
mujeres, en tanto sujeto político, que 
requiere el accionar colectivo en tres 
ámbitos: el reconocimiento de sí mis-
mas como un actor social autónomo; 
la búsqueda de la transformación del 
poder y la cultura patriarcal; y la redis-
tribución de recursos —materiales y 
simbólicos— que les permitan supe-
rar las desigualdades estructurales; 
todo ello acompañado por un sentido 
ético de respeto por los derechos pro-
pios y ajenos, por la coherencia en-
tre la vida pública y privada, y por un 
agudo sentido de justicia. 

El siguiente capítulo se destina a 
analizar las posiciones antifeministas 
y los argumentos que los sostienen. 
Su mayor preocupación se centra 
en posiciones que aparentan ser 
feministas, pero alientan la discrimi-
nación. El mujerismo, ideología que 
apela a la idea esencialista de que las 
mujeres son, por naturaleza, mejores 
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que los hombres; y el hembrismo: 
machismo ejercido de las mujeres 
hacia los hombres, y hacia otras mu-
jeres. A estas dos formas veladas de 
antifeminismo se une la “ideología de 
género”, estrategia explícita de poder, 
que niega a las mujeres derechos 
como el aborto o la libertad de deci-
dir sobre su cuerpo, así como lo hace 
con las orientaciones sexo-genéricas 
y rechaza nuevos patrones de rela-
cionamiento de género. Sin embargo, 
la autora también se encarga de acla-
rar que no puede considerarse femi-
nismo ningún tipo de posición que por 
favorecer a las mujeres promueva la 
violencia hacia hombres, mujeres o 
entre pares. 

En el siguiente acápite, dedicado 
a la relación entre la heterosexuali-
dad y las diversidades sexo-genéri-
cas, Mayorga explica que el sistema 
patriarcal domina tanto en los esque-
mas heterosexuales como en los ho-
monormativos y en los hetero-queer; 
y no únicamente a los incluidos en el 
primer caso, como suele considerar-
se entre los grupos de diversidades 
sexo-genéricas. Esta consideración 
lleva	 a	 definir	 a	 los	 heterosexuales	
como un grupo homogéneo, supues-
tamente defensores del statu quo y 
censurador de orientaciones sexua-
les distintas; obviando que pertene-
cen a diferentes clases sociales y tie-
nen distintas mentalidades, abiertas 
o cerradas, respecto a la sexualidad 
y el poder.

La autora cierra su libro con un 
capítulo dedicado a transitar la me-
moria del movimiento feminista del 
Ecuador, ubicarlo en su contexto, co-
nocer sus características y enfoques, 
especialmente a partir de la década 

de los 70, cuando despegó como 
movimiento político, buscando espa-
cios autónomos de discusión y lucha, 
para incidir en las políticas de Estado, 
con el apoyo de Organizaciones No 
Gubernamentales (ONG) dedicadas 
a trabajar con mujeres de sectores 
populares, campesinas, indígenas y 
negras. 

Mediante conversaciones man-
tenidas con “nuevas” y “viejas” femi-
nistas, da cuenta de los avances del 
movimiento en el último medio siglo 
y considera que una línea divisoria 
entre	 las	 dos	 corrientes	 es	 artificial	
porque ambas coexisten dentro en un 
mismo tapiz, donde se tejen y fusio-
nan planteamientos, grupos y gene-
raciones. De todas maneras, detalla 
las diferencias entre unas y otras, con 
el propósito de responder a su inicial 
sobre los motivos de las divergen-
cias. Su conclusión es que la brecha 
generacional es un mito deformador 
que oculta los reales motivos de las 
diferencias, las cuales radican en as-
pectos epistemológicos, políticos y 
estratégicos; los que deben ser deve-
lados para posibilitar el continuo his-
tórico de la lucha feminista y centrar 
el núcleo del quehacer feminista. De 
ahí que llame a enfrentar el reto en 
común de elevar las diferencias a un 
nivel político para fortalecer al movi-
miento,	mediante	 la	 identificación	de	
puntos comunes que permitan crear 
alianzas y evitar la dispersión.

Feminismo. Convergencias y di-
vergencias es un libro que aporta 
al entendimiento del movimiento fe-
minista, tanto a nivel teórico, como 
histórico y metodológico, además de 
recoger el testimonio de sus activis-
tas,	en	un	diálogo	que	reflexiona	so-



KiPuS / 187

Kipus 54, julio-diciembre 2023

ISSN: 1390-0102; e-ISSN: 2600-5751

bre sus debates internos y sus nudos 
críticos, así como también los temas 
pendientes, los cambios estratégicos 
y la necesidad de centrar el movi-
miento en los puntos comunes.

Las inquietudes planteadas por la 
autora abren también nuevas líneas 
de investigación que podrían abor-
darse en otras investigaciones, tales 
como la articulación del movimiento 
de mujeres antes de constituirse en 
un movimiento feminista propiamente 
dicho; así como también la articula-
ción y los desencuentros con otras 
organizaciones que tuvieron fuerza 
en aquellos años, como los partidos 
de izquierda y los movimientos católi-
cos de distinto signo. 

Queda también abierta la inquie-
tud (la autora lo plantea) sobre los 
efectos que a nivel social logró la in-
fluencia	de	 las	“viejas	 feministas”	en	
las políticas de Estado, a partir de 
mediados de los años 80 del siglo 
XX, que aportaría al diálogo interge-
neracional y a la pertinencia histórica 
del feminismo en la búsqueda de que 
las mujeres gocen de libertad con 
igualdad y con capacidad de decidir, 
inclusive sobre sus propios cuerpos. 
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Formada en la Antropología, poe-
ta y viajera de vocación, la materia 
de este libro parece que estaba es-
perando a María Aveiga en las salas 
y archivos del Museo Nacional de 
Antropología de México, una de las 
infraestructuras museísticas más im-
portantes del mundo. Allí, María des-
cubrió a su personaje, Ocho Venado, 
Garra de Jaguar, el gobernante y 
conquistador mixteca que vivió entre 
1063 y 1115 D. C., y que:

Unificó	 los	 reinos	del	sur	en	 la	costa	
pacífica	del	actual	México.	
quien conquista mata 
En su primer viaje extrajo latidos de 
mujeres poderosas, hombres guerre-
ros y animales silenciosos. Ofrendas 
que los dioses transformaron en do-
nes. 
la muerte es torrente de máscaras 
abre su boca y surge un rostro.

Así empieza este poemario, em-
pieza dislocando la voz del hablante 
lírico. Es decir, con la incrustación 
de estas frases que alteran la sinta-
xis de la prosa para ceder su lugar a 
la imagen poética con toda su vola-
tilidad	 significativa	 y	 su	 singularidad	
fónica, donde la tipografía ordinaria 
es reemplazada por la caligrafía, por 
la gestualidad plástica de la escritura, 
evocando la idea del manuscrito pro-
pio del códice, pero ese gesto es tam-
bién autorreferencial, nos remite al 
acto mismo del habla y de la escritu-
ra. Diríamos que el orden de la frase 


